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En uno de mis viajes recientes, mientras yo miraba por la ventana del coche, fui conducido a 

una línea de pensamiento sobre las condiciones de las multitudes a mí alrededor. Estaban 

viviendo descuidadamente en la rebelión más abierta y descarada en contra de Dios, sin 

pensar en su bienestar eterno. Al mirar por la ventana, me pareció ver a todos - a millones de 

personas a mi alrededor - renunciado a su bebida y su placer, su baile y su música, sus 

negocios y sus ansiedades, sus políticas y sus problemas. Ignorando - voluntariamente 

ignorantes en muchos casos 

- Vi un océano oscuro y tormentoso. Sobre ella las nubes negras colgaban pesadamente; a 

través de ellos cada rayo de vez en cuando vívido brilló y trueno que rodaban, mientras que 

los vientos gemían, y las olas se levantaron y hacían espuma, se alzaba y se rompió, sólo para 

levantarse y con espuma, en el faro y romper de nuevo. 

 

En ese océano me pareció ver millares de seres humanos pobres que se hunden y flotan, 

gritando y chillando, maldiciendo y luchan y ahogándose; y mientras maldecían y gritaban, 

se levantaron y gritaran de nuevo, y entonces algunos se hundieron para no levantarse más. 

 
En ese océano me pareció ver millares de seres humanos pobres que se hundían y flotaban, 

gritando y chillando, maldiciendo y luchan y ahogándose; y mientras maldecían y gritaban, 

se levantaron y gritaron de nuevo, y entonces algunos se hundieron para no levantar más. 

 
Y vi salir de esta oscuridad, del océano enojado, una roca poderosa que se alzó con su cima se 

elevó por encima de las nubes negras que colgaban sobre el mar tormentoso. Y todo 

alrededor de la base de esta roca vi una gran plataforma. Sobre esta plataforma, vi con placer 

un número de los pobres que luchan, ahogando miserables continuamente saliendo del 

océano enojado. Y vi que algunos de ellos, que ya estaban a salvo en la plataforma, estaban 

ayudando a las pobres criaturas todavía en las aguas furiosas para llegar al lugar de 

seguridad. 

 
Al mirar más de cerca, me encontré con un número de los que habían sido rescatados, 

trabajando diligentemente e integrantes de la escaleras, cuerdas, barcos y otros medios más 

eficaces, para entregar los luchadores pobres de este mar. Aquí y allá había algunos que en 

realidad se lanzaron al agua, independientemente de todas las consecuencias, en su pasión 

para "rescatar a los que perecen." Y casi no sé lo que me alegró más - a la vista  los pobres 

ahogándose escalando en las rocas, alcanzando el lugar de seguridad, o la devoción y el 

sacrificio de aquellos cuyos todo su ser fue envuelto en el esfuerzo por su liberación. 

 
Cuando miré, vi que los ocupantes de la plataforma eran bastante, una empresa mixta. Es decir, que se dividieron en diferentes "grupos" o clases, y ellos 

se ocuparon con diferentes placeres y empleos. Pero sólo unos pocos de ellos parecían hacer su negocio para sacar a la gente del mar. 
 

Pero lo que me desconcertó fue el hecho de que, aunque todos ellos habían sido rescatados en un momento u otro del océano, casi todo el mundo 

parecía haber conseguido todo. De todos modos, parecía que el recuerdo de su oscuridad y el peligro ya no le preocupaban en absoluto. Y lo que parecía 

igualmente extraño y desconcertante para mí fue que estas personas ni siquiera parecen tener ningún cuidado - es decir, cualquier cuidado angustioso - 

acerca de los pobres que perecen que luchaban y ahogaban ante sus propios ojos ... muchos de los cuales eran sus maridos y esposas, hermanos y 

hermanas, e incluso a sus propios hijos. 

 
Ahora bien, esta asombrosa despreocupación no podría haber sido el resultado de la ignorancia o la falta de conocimiento, porque vivían allí a la vista 

de todo e incluso hablaron de ello a veces. Muchos incluso se fueron con regularidad para escuchar conferencias y sermones en el que se describe el 

estado terrible de estas pobres criaturas ahogándose. 

 

Ya he dicho que los ocupantes de esta plataforma se dedican a diferentes actividades y pasatiempos. Algunos de ellos fueron absorbidos noche y día en 

el comercio y los negocios con el fin de hacer que más ganancias el almacenamiento de sus ahorros en cajas, cajas fuertes y similares. 

 
Muchos pasaban el tiempo en divertirse con el cultivo de flores en el lado de la roca, otros en pedazos de pintura de tela, o en la reproducción de 

música, o en vestirse solos en diferentes estilos y caminando a punto de ser admirado. Algunos ocupándose de ellos mismos, principalmente en el 

comer y beber, otros se dedicaron a discutir sobre los pobres criaturas ahogándose que ya habían sido rescatados. 

 
Pero lo que me pareció la más sorprendente fue que los de la plataforma  los que llamó, que escucharon su voz y dicen Es necesario obedecerle  a él - 

por lo menos, nos dijeron que lo hicieron - los que confesó a amarle mucho y estaban en plena simpatía con él en la tarea que se había llevado a cabo - 

que lo adoraba y que profesaban él lo a hecho - se lo toma con sus oficios y profesiones, ahorrando su dinero y los placeres, sus familias y círculos, sus 



religiones y argumentos al respecto, y su preparación para ir a tierra firme, que no escuchan el grito que vino a ellos  este maravilloso Ser que Él había 

bajado en el mar. De todos modos, si lo oyeron, no prestaron atención a ello. No les importaba. Y así, la multitud se fue a la derecha delante de ellos 

luchando y gritando y ahogándose en la oscuridad. 

 
Y entonces vi algo que me pareció aún más extraño que cualquier cosa que había pasado antes en esta visión extraña. Vi que algunas de estas personas 

en la plataforma de quien este maravilloso Ser había llamado, para los que quieren que vengan y le ayudará en su difícil tarea de salvar a estas criaturas 

que perecen, ¡siempre estaban orando y clamando a Él para que lleguen a ellos! 

 

Algunos querían que venga y se quede con ellos, y gastaba su tiempo y fuerza para hacerse más felices. Otros querían que venga y se lleven varias dudas 

y recelos que había cuanto a la verdad de algunas cartas que les había escrito. Algunos querían que venga y hagan que se sientan más seguros en la roca 

- por lo que aseguran que estarían muy seguros de que nunca deben caer de nuevo en el océano. Los números de los demás querían  hacerlos sentir muy 

seguro de que ellos realmente bajarían de la roca y en el continente algún día; ya que como una cuestión de hecho, era bien sabido que algunos habían 

caminado tan descuidadamente como para perder su equilibrio y se habían caído de nuevo en las aguas tormentosas. 

 
Así que estas personas solían reunirse y obtener lo más alto en la roca como podían, y mirando hacia la parte continental (donde pensaban que el Gran 

Ser estaba) iban a gritar: "¡Venga a nosotros! ¡Venga, ayúdanos!" Y todo el tiempo él estaba abajo (por su Espíritu) entre los pobres que luchan, 

ahogando las criaturas en el profundo enojado, con sus brazos alrededor de ellos tratando de arrastrarse a ellos, y levantando los ojos, ¡oh! así que con 

nostalgia, pero todo fue en vano a los de la roca, gritando a ellos con su voz ronca, todas llamaban, "¡Ven a Mí! ¡Ven y ayúdame!" 

 
Y entonces comprendí todo. Era bastante claro. Ese mar era el océano de la vida - el mar de la verdadera existencia humana, real. Ese rayo fue el 

reluciente de perforar la verdad que viene de trono de Jehová. Ese trueno estaba el eco lejano de la ira de Dios. Esas multitudes de gente chillando, 

luchando, y agonizante en el mar tempestuoso fueron los miles y miles de prostitutas pobres y rameras de decisiones, de los borrachos y borracho de 

decisiones, de ladrones, mentirosos, blasfemos, y gente impía de todo linaje, lengua, y la nación. 

 
¡Oh, qué mar negro que era! Y, oh, qué multitudes de ricos y pobres, ignorantes y educados estaban allí. Todos fueron tan disímiles en sus 

circunstancias y condiciones externas, sin embargo, todos parecen una cosa - todos los pecadores ante Dios - todo en poder, y la celebración en, algunos 

iniquidad, fascinados por algún ídolo, de los esclavos de algún deseo diabólico, y ¡Gobernados por el demonio, el árbitro pita salten al abismo!  

 
"¿Todos parecen en una cosa?" No, todos iguales en dos cosas. No sólo el mismo en su maldad, pero a menos que sea rescatado, lo mismo en su pecado, 

se hunde... abajo, abajo, abajo... al misma horrible destino... Esa gran roca refugio representó el Calvario, el lugar donde Jesús había muerto por ellos. Y la 

gente en él eran los que habían sido rescatados. La forma en que usa sus energías, regalos, y el tiempo representado las ocupaciones y diversiones de los que 

profesaban ser salvado del pecado y del infierno - seguidores del Señor Jesucristo. El puñado de feroces, determinados queridos, que estaban arriesgando sus 

propias vidas para salvar a los que perecen, eran verdaderos soldados de la cruz de Jesús. Ese poderoso Ser que estaba llamando a los mismos desde el medio 

de las aguas furiosas era el Hijo de Dios, "el mismo ayer, hoy y siempre", que todavía está luchando e intercediendo para salvar a las multitudes que mueren 

alrededor de nosotros de esta terrible destino de condenación, y cuya voz se puede oír por encima de la música, la maquinaria, y el ruido de la vida, pidiendo a 

los rescatados que  vengan y ayudarle a salvar al mundo. 

 
Mis amigos en Cristo, que son rescatados de las aguas. Usted está en la roca. Él está en el mar oscuro pidiéndole a usted a venga a Él y le ayude. ¿Ira? 

Miren por ustedes mismos. El mar creciente de la vida llena de multitudes perecer rodando hasta el mismo lugar en el que se pone de pie. Saliendo de 

la visión, ahora vengo a hablar del hecho - un hecho que es tan real como la Biblia, tan real como el Cristo que colgaba de la cruz, tan real como el día 

del juicio será, y tan real como el cielo y el infierno que voluntad seguirá. 

 

¡Mira! No se deje engañar por las apariencias - los hombres y las cosas no son lo que parecen. ¡Todos los que no están en la roca están en el mar! ¡Mira 

desde el punto de vista del gran trono blanco, y qué espectáculo que tienes! Jesucristo, el Hijo de Dios es, por medio de su Espíritu, en medio de esta 

multitud muriendo, luchando para salvarlos. Y Él está llamándolo a usted para saltar en el mar - para ir de inmediato a su lado y que  le ayude en la 

sagrada lucha. ¿Va a saltar? ¿Es decir, va a ir a sus pies y colocarse absolutamente a Su disposición?   

 
Una joven cristiano, una vez vino a mí y me dijo que desde hace algún tiempo que había estado dando al Señor su profesión y oraciones y dinero, pero 

ahora quería darle su vida. Ella quería ir a la derecha en la lucha. En otras palabras, ella quería ir a su asistencia en el mar. Como cuando un hombre 

de la orilla, viendo a otro luchando en el agua, se quita esas prendas exteriores que pudieran obstaculizar sus esfuerzos y salta al rescate, por lo  que 

todavía persisten en la orilla, pensando y cantando y orando por los pobres que perecen sus almas, dejando a un lado su vergüenza, su orgullo, sus 

preocupaciones acerca de las opiniones de otras personas, su amor a la comodidad, y todos los amores egoístas que han mantenido durante tanto 

tiempo, y correr al rescate de esta multitud de morir hombres y mujeres? 

 
¿Se ve oscuro y peligroso mar creciente? Sin lugar a dudas que es así. No hay duda de que el salto para usted, como para todos los que toman significa 

dificultad y el desprecio y el sufrimiento. Para ti puede significar más que esto. Puede significar la muerte. El que te hace señas desde el mar, sin 

embargo, sabe lo que significa - y sabiendo, Él todavía lo llama a usted y le ofrece que valla. 

 

¡Debes hacerlo! No se puede detener. Has disfrutado de ti mismo en el cristianismo el tiempo suficientemente. Usted ha tenido sensaciones 

agradables, canciones agradables, reuniones agradables, perspectivas agradables. Ha habido mucho de la felicidad humana, tanto aplausos y gritos de 

alabanzas -  mucho de los cielos en la tierra. 

 
Ahora bien, hay que ir a Dios y decirle que estás preparado, tanto como sea necesario para dar la espalda a todo esto, y que usted está dispuesto a pasar 

el resto de sus días luchando en medio de estas multitudes que perecen, sea lo que sea costará. 

 

Debes hacerlo. Con la luz que ahora se ha roto en su mente, y el llamado que ahora está sonando en sus oídos, y las manos haciendo señas que ahora 

están delante de sus ojos, no tienes alternativa. Para bajar entre las multitudes que perecen es su deber. Su felicidad de ahora en adelante consistirá en 

compartir su miseria, su facilidad para compartir su dolor, su corona en ayudarlos a cargar su cruz, y el cielo entrara a las puertas del infierno para 

rescatarlos. 



 
Ahora, ¿qué va a hacer? 

 
William Booth (1829-1912) y su esposa Catalina fundó el Ejército de Salvación en 1865 en su país 

natal, Inglaterra. Su pasión por los perdidos, especialmente los que se consideraban "irremediable" 

de la iglesia establecida, era legendaria. Toda su vida se puede resumir en sus propias palabras: "Id 

por las almas - y vaya para las peores" 

 

No es un libro inspirador llamado The Next general A Dios por Richard Collier, publicado por 

Fontana / Collins, que narra la historia de vida de Booth y la historia temprana del Ejército de 

Salvación.  
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